
La obra cervantina que nos ocupa, Don Quijote de la Manch a ( p u e s
el título de El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Manch a no es de
su autor sino de algunos editore s ) , re c oge, e n t re otros temas, la estru c-
t u ra jurídio-social de su tiempo y, e s p e c i a l m e n t e, la del mundo ru ra l , d o n-
de se inserta la Manch a , que Cervantes quiso hacer la pat ria de los pri n-
cipales pers o n a j e s : don Quijote, S a n cho Panza y Dulcinea del To b o s o ,
aunque en la obra está re fe rida al conjunto de la sociedad española en ge s-
t a c i ó n , con otros mu chos asuntos, cuestiones y pro blemas de carácter uni-
ve rsal como la pro p i e d a d, la libertad o la justicia, por lo cual se me anto-
ja a mi que la obra ha gozado de unive rs a l i d a d. En ella encontramos rep re-
sentada la nobleza integrada por duques, p e ro , s o b re todo, la nobleza ru ra l ,
con los hidalgo s , rep resentada en el pro t ago n i s t a , don Alonso Quijano;
el estamento ecl e s i á s t i c o , con el cura del pueblo o el confesor señori a l ;
y por último, el amplio mundo del pueblo llano o pech e ro , i n t egrado por
l ab ra d o res como Sancho o Dulcinea del To b o s o , p a s t o re s , el bach i l l e r,
el barbero;  algunos grupos socio-económicos que transitan por los
caminos manch egos y pernoctan en sus ventas como los arri e ros o los comer-
ciantes; el va riopinto grupo de los marginados y desheredados de la
v i d a : ru fi a n e s , ga l e o t e s , bandidos y el grupo sobre el que he puesto mi
at e n c i ó n , los cristianos nu evos moriscos. Tampoco faltan los ex t ra n j e ro s
como los alemanes o los franceses o “ f ra n ch u t e s ” que entraban ge n e ra l m e n t e
como peregrinos y vivían de la limosna, y algunos de ellos como re l at a
C e rvantes como una fo rma de negocio. Cada uno de estos grupos socia-
l e s , económicos y culturales se presentan con sus ideas, c o nv i c c i o n e s , i n t e-
reses económicos, fo rmas de vida y hasta de dive rt i rs e.

La sociedad moderna española que conoció Cervantes (1547-1616)
e n t re la segunda mitad del siglo XVI y principios del XVII se gestó a
p a rtir de las sociedades sep t e n t rionales y los efe c t ivos hispano-visigo-
dos que se re f u gi a ron en aquellas montañas, las cuales dan lugar a la socie-
dad medieval cri s t i a n a , que desciende hacia el sur, empujando a los mu s u l-
manes y re c u p e rando las tierras perdidas bajo su poder. Este pro c e s o ,
por otra part e, da lugar a una estru c t u ra social y jurídica pluri é t n i c a , c u l-
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t u ral y re l i gi o s a , compuesta de cri s t i a n o s , m o z á rab e s , j u d í o s , mu s u l m a n e s
y mu d é j a re s , además de inmigrantes como los fra n c o s , que se simplifi-
ca en pleno medievo en los tres grupos étnicos que iban a pro t ago n i z a r
la historia medieval española: j u d í o s , c ristianos y mu s u l m a n e s .

El credo re l i gioso se conve rtiría en un elemento dife renciador que sep a-
ra a las dos sociedades en confl i c t o , musulmanes y cri s t i a n o s , a d e m á s
de los judíos, aunque conv ivan por necesidades vitales. La re c o n q u i s t a
y la rep o blación cristiana frente al islam supuso además de un deseo de
i n t egración terri t o rial (la aspiración de todos los reyes cristianos inspi-
rada  por la teoría gótica desarrollada por el elemento mozárab e ) , a d e-
más de una deseada unificación re l i giosa que se legitima a fines del medie-
vo y principios del XVI y una difícil unificación jurídico-pública que no
l l egaría hasta el siglo XIX. De aquella pluralidad re l i giosa medieval (cri s-
t i a n i s m o , judaísmo e islamismo) sólo se llega a la unificación en 1614,
con la expulsión de los moriscos (1609-1615) como ya se había hech o
con los judíos en 1492; pero , a ello se llegaría fi c t i c i a m e n t e, pues con
las conve rsiones fo r zosas y el temor como se habían hech o , daría luga r
al pro blema de los falsos conve rsos (judaizantes y moriscos) que plan-
t e aban los cristianos nu evos. El pro blema conve rso es una de las cues-
tiones más signifi c at ivas de la sociedad española que le tocó vivir más
d i rectamente a Cerva n t e s , junto a otro s , que re c ogió en su obra y, p a r-
t i c u l a rm e n t e, en su unive rsal Don Quijote de la Manch a.

Después de la capitulación del reino nazarí de Granada a su pobl a-
ción se le permitió conservar sus autori d a d e s , c o s t u m b re s , d e re cho y re l i-
gi ó n , así como los bienes. Los más pudientes, p a s a ron a Áfri c a , p e ro otro s
mu chos decidieron permanecer en la tierra de sus antep a s a d o s , h a c i e n-
do valer sus dere ch o s , i n cluso subl ev á n d o s e. El sometimiento de estos
rebeldes fue violento y sangri e n t o , l l egando incluso a la dep o rtación por
toda Castilla y, por último, a la expulsión. Una gran parte de los mori s-
cos dep o rtados pasaron por estas tierras y mu chos de ellos fueron asen-
tados en las poblaciones de la Manch a .

C e rvantes conoció muy bien la cuestión mori s c a , tanto desde den-
t ro de España como desde fuera , al viajar por buena parte de ella, p o r
sus posesiones en Italia, como al participar en las campañas contra el
Tu rco y vivir preso en las cárceles de Berbería, c o n c retamente de A rge l ,
hasta que por último fue re s c atado por los frailes tri n i t a rios. To d o s
estos avat a re s , los novela y re c oge en gran medida en sus obras como
las comedias B atalla nava l, Los tratos de A rge l, Los baños de A rge l,
La Gran Tu rq u e s a y La Gran Sultana, además de su inmortal D o n
Quijote de la Manch a.

La expulsión morisca tiene lugar entre 1609 y 1615, después de
e s c ribir Cervantes la pri m e ra parte de Don Quijote y durante la re d a c-
ción de la segunda part e, donde ya se hace eco del pro blema en tres cap í-
t u l o s : el LIV, que tra s c u rre en tierras de Zaragoza y el más completo, y
LXIII y LXV que tra n s c u rren en la ciudad de Barcelona (la única oca-
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sión que Cervantes desarrolla su obra en el ámbito urbano) y ge ogr á fi-
camente la sitúa en los reinos de A ragón y Cat a l u ñ a , donde la re l a c i ó n
con el pueblo morisco fue más condescendiente que en Castilla; pero ,
como ocurre en el conjunto de la obra , él no re fl exiona sobre la cues-
tión morisca en ninguno de estos dos terri t o rios en part i c u l a r, sino que
lo ab s t rae y traslada al conjunto de la sociedad española, al mismo
tiempo que apunta otras cuestiones como la tolera n c i a , la libertad de con-
ciencia o la libertad en ge n e ra l , sin profundizar en ellas, aunque se
e n c u e n t ran estre chamente relacionadas con esta cuestión. Y por otra par-
t e, p resenta la visión del pueblo morisco a través de su pers o n a j e :
Ricote el morisco; del pueblo castellano por medio de Sancho; y, por últi-
m o , de los rep resentantes del monarca en el reino (el Vi rrey como el Gobern a d o r ) ,
la autoridad militar del General de las ga l e ras que vigi l aba aquella par-
te del Mediterráneo de las acciones de los cors a rios como del regre s o
de los mori s c o s , y las autoridades barcelonesas como los cab a l l e ros del
Consejo barcelonés. La nobleza hidalga castellana, que rep resenta don
Q u i j o t e, a mi entender ap a rece difuminada, y su intervención queda mu y
m a rginal (incluso aislada al episodio que tiene lugar en la playa cuan-
do se enfrentan el cab a l l e ro de la Media Luna y él), así como su deseo
de pasar a Berbería sólo para re s c atar a los cristianos cautivos en bu s-
ca de glori a .

Este tema se re c oge, f u n d a m e n t a l m e n t e, en el encuentro de los dos
c o nve c i n o s , S a n cho Pa z a , c ristiano viejo, y Ricote el mori s c o , c ri s t i a-
no nu evo , que además hace coincidir Cervantes nada más abandonar el
go b i e rno de la ínsula Barat a ri a , cuando el escudero va al encuentro de
su “ s e ñ o r ” , el cab a l l e ro andante, y a pre s e n t a rse ante los Duques, “ s e ñ o-
res de la ínsula”, p a ra comu n i c a rles su re nuncia a la go b e rnación. En ese
e n c u e n t ro , C e rvantes expone el sentir del pueblo morisco sobre la
expulsión (que no es unánime sino plural) y el parecer del pueblo cas-
tellano a través de la persona de Sanch o , que curiosamente no toma par-
t i d o , cuando el pueblo era favo rabl e. ¡Ello, tal ve z , por esa nat u ra l e z a
b o n a chona de Sanch o ! .

En el encuentro hay sorp resa y temor cuando Sancho descubre la iden-
tidad de su ve c i n o , que no puede ex t ra ñ a rnos por ese miedo innato de
S a n cho Panza tanto a la autoridad civil como re l i giosa; en este caso a
la orden real y al tri bunal del Santo Ofi c i o , (el mismo temor y miedo que
S a n cho manifestó cuando don Quijote puso en libertad la cadena de ga l e-
otes condenados a las ga l e ras del Rey, re c o rdándole a su “ a m o ” la posi-
ble cercanía de la Santa Herm a n d a d, que tenía su jurisdicción en cam-
po ab i e rto o despobl a d o ) , ex clamando ahora :

“¿Quién diablos te había de conocer, R i c o t e, en ese traje de moha-
rra cho que traes?. Dime quién te ha hecho fra n chote y cómo tienes
at revimiento de vo l ver a España, donde si te cogen y conocen ten-
drás hata mala ve n t u ra ”
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C o nviene señalar que la sociedad moderna española desde fines del
siglo XV vivía at e m o rizada por el terror impuesto por el ap a rato inqui-
s i t o rial y un buen ejemplo lo es Sancho; pero , en ningún momento
podemos deducir un re ch a zo por el vecino morisco; todo lo contra ri o ,
se sientan para descansar, comer amigablemente y darse a conocer
cómo habían sido sus vidas desde que ab a n d o n a ron el puebl o , a d e m á s
de opinar de los acontecimientos que cada uno había viv i d o :

“ Yo tendré lugar de contarte lo que me ha sucedido después que me
p a rtí de nu e s t ro luga r, por obedecer el bando de Su Majestad, que con
tanto ri gor a los desdichados de mi nación amenazab a n , s egún oíste”.

Como así lo hacen. Y durante el descanso y el disfrute de los man-
j a res que llevaban los supuestos peregri n o s , además de calmar la sed y
a l iviar el calor ve ra n i ego con los caldos de las botas, Ricote empieza a
contar a Sancho el motivo de su salida del puebl o , la opinión que le mere-
cía la orden del Rey sobre la ex p u l s i ó n , su necesidad y el sentimiento
del pueblo morisco por la tierra que dejaban tras de sí:

“bien sab e s , ¡oh Sancho Pa n z a , vecino y amigo mío!, como el pre-
gón y bando que Su Majestad mandó publicar contra los de mi
nación puso terror y espanto en todos nosotro s : a lo menos, en mí le
puso de suerte que me parece que antes del tiempo que se nos con-
cedía para que hiciésemos ausencia de España, ya tenía el ri gor de
la pena ejecutado en mi persona y en la de mis hijos”

La amenaza de expulsión para los moriscos desde su conve rsión en
1 5 0 2 , h abía existido durante todo el siglo XVI, y sólo la división entre
los part i d a rios y quienes no lo era n , la fueron re t ra s a n d o , así como las
i m p o rtantes cantidades entregadas por las autoridades moriscas al fi s-
co. Sin embargo , a h o ra se pre s agia que ya no se iba a demorar más, q u e
los bandos y pregones que publ i c aban las autoridades encargadas ya no
e ran amenazas  que inv i t aban a corregir defectos y a vivir como ve rd a-
d e ros cri s t i a n o s , sino que eran “ ve rd a d e ras leye s ” que estaban ap l i c a n-
do y debían cumplir. De manera que Ricote, “ p ru d e n t e ” , se puso a bu s-
car una nu eva pat ria para su hoga r :

“ O rd e n é , p u e s , a mi parecer como pru d e n t e, bien así como el que sab e
que para tal tiempo le han de quitar la casa donde vive y se prove e
de otra donde mu d a rse; ord e n é , d i go , de salir yo solo, sin mi fa m i-
l i a , de mi pueblo e ir a buscar donde lleva rla con comodidad y sin la
p riesa con que los demás saliero n , p o rque bien vi, y vieron todos nu e s-
t ros ancianos, que aquellos pregones no eran sólo amenazas, c o m o
algunos decían, sino ve rd a d e ras leye s , que se habían de poner en eje-
cución a su determinado tiempo”
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En esta sincera y placentera conve rsación entre amigos y vecinos reve-
la los planes secretos que algunos moriscos tenían (de conspiración con
el monarca fra n c é s , e n e m i go de España, y de ap oyo al Tu rc o , e n e m i go
de toda la Cri s t i a n d a d ) , que Ricote critica como malos súbditos, j u s t i fi-
cando la decisión del monarca español; porque no todos los moriscos tení-
an el mismo parecer sobre ella, ni el grado de conve rsión de ellos era el
mismo; incl u s o , d e n t ro de una misma fa m i l i a , como ocurría en la de Ricote.
A s í , algunos que estaban deseosos de sacudirse el yugo del príncipe cri s-
tiano tenían “ ruines y disparatados intentos”, m i e n t ras para otros como
Ricote consideraban “ i n s p i ración divina la que movió a Su Majestad a
poner en efecto tan ga l l a rda re s o l u c i ó n ” y explica esta revelación con-
t ra d i c t o ria con el pensamiento ge n e ralizado de los mori s c o s : “no porq u e
todos fuesemos culpados, que algunos había cristianos fi rmes y ve rd a-
d e ro s , p e ro eran tan pocos, que no se podían oponer a los que no lo era n ” ;
y por último, j u s t i fica una decisión tan cruel como la expulsión de la pat ri a
de sus antepasados para evitar un mal mayo r : “y no era bien criar la sier-
pe en el seno, teniendo los enemigos dentro de casa”.

“y forzábame a creer esta ve rdad saber yo los ruines y disparat a d o s
intentos que los nu e s t ros tenían, y tales, que me parece que fue ins-
p i ración divina la que movió a Su Majestad a poner en efecto tan ga l l a r-
da re s o l u c i ó n , no porque todos fuésemos culpados, que algunos
h abía cristianos fi rmes y ve rd a d e ro s , p e ro eran tan pocos, que no se
podían oponer a los que no lo era n , y no era bien criar la sierpe en
el seno, teniendo los enemigos dentro de casa. Fi n a l m e n t e, con jus-
ta razón fuimos castigados con la pena del destierro , blanda y sua-
ve al parecer de algunos, p e ro al nu e s t ro la más terri ble que se nos
podía dar. Doquiera que estamos lloramos por España, q u e, en fi n ,
nacimos en ella y es nu e s t ra pat ria nat u ral; en ninguna parte halla-
mos el acogimiento que nu e s t ra desve n t u ra desea, y en Berbería y en
todas las partes de África donde esperábamos ser re c i b i d o s , a c ogi-
dos y rega l a d o s , allí es donde más nos ofenden y maltrat a n ”

En cuyo caso podemos entender que Cervantes ap ru eba por boca de
Ricote la decisión que había tomado el soberano; pues, de lo contra ri o ,
se hubiera topado él con la censura .

La crueldad con este acto político fue mayor cuando el re c i b i m i e n-
to que se daba a los ex i l i a d o s , como se sab e, no fue bu e n o , sino todo lo
c o n t ra ri o , d e s p o j a d o s , ex t o rs i o n a d o s , robados de los pocos enseres que
les dejaron llevar consigo y ultrajados tanto en el camino como en los
l u ga res de destino, y muy especialmente en Berbería, donde ellos espe-
raban encontrar mayor comprensión y acogi d a :

“No hemos conocido el bien hasta que le hemos perdido; y es el deseo
tan grande que casi todos tenemos de vo l ver a España, que los más
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de aquellos, y son mu ch o s , que saben la lengua, como yo , se vuel-
ve a ella y dejan allá a sus mu j e res y sus hijos desampara d o s : t a n t o
es el amor que la tienen; y ahora conozco y ex p e rimento lo que sue-
le decirs e, que es dulce el amor de la pat ri a ” .

Los destinos escogidos fueron Euro p a , a c eptado por las autori d a d e s
e s p a ñ o l a s , e n t rando por Francia desde donde iban a Italia (Aquí eran re ch a-
zados pro b ablemente por la cercanía de las autoridades españolas y por
el mayor catolicismo de aquella sociedad) o Alemania (donde encontra ro n ,
en cambio, mejor acogi d a , tal vez debido al tri u n fo de la Refo rm a ,
donde encuentran una mayor libertad y tolerancia); y el otro destino, Á f ri-
c a , p ro h i b i d o , p o rque incre m e n t aba el número de los enemigo s , lo fo r-
talecía y se conve rtirían en ard o rosos soldados de descontentos españoles,
p e ro donde deb i e ron pasar la mayor parte cl a n d e s t i n a m e n t e :

“ S a l í , como digo , de nu e s t ro puebl o , entré en Fra n c i a , y aunque allí
nos hacían buen acogi m i e n t o , quise ve rlo todo. Pasé a Italia y lleg u é
a A l e m a n i a , y allí me pareció que se podía vivir con más libert a d, p o r-
que sus hab i t a d o res no miran en mu chas delicadezas: cada uno vive
como quiere, p o rque en la mayor parte de ella se vive con libert a d
de conciencia”

A l g u n o s , como las mu j e res y niños, d eb i e ron llegar allí obl i gados por
los fa m i l i a res que nunca acep t a ron la conve rs i ó n , como la mujer e hija
de Ricote.

M u chos moriscos exiliados vo l v i e ron empujados por el re c i b i m i e n-
to encontra d o , además de la añora n z a , a pesar de que este at rev i m i e n-
t o , si los descubrían, e s t aba castigado con la pena de ga l e ras. La entra-
da en España tampoco era difícil y, ge n e ra l m e n t e, ap rove ch aban la lle-
gada de merc a d e res (alemanes, fl a m e n c o s , italianos) como de peregri n o s
p a ra visitar los nu m e rosos santuarios españoles, como la tumba del
apóstol Santiago. Ricote describe esta última fo rm a , que por otra par-
t e, s o s p e cho que sería la más empleada:

“Dejé tomada casa en un pueblo junto a Augusta; juntamente con estos
p e regri n o s , que tienen por costumbre de venir a España mu chos de
ellos cada año a visitar los santuarios de ella, que los tienen por sus
I n d i a s , y por certísima granjería y conocida ga n a n c i a : ándanla casi
t o d a , y no hay pueblo ninguno de donde no salgan comidos y beb i-
d o s , como suele decirs e, y con un re a l , por lo menos, en dinero s , y
al cabo de su viaje salen con más de cien escudos de sobra , q u e, t ro-
cados en oro , o ya en el hueco de los bordones o entre los re m i e n-
dos de las escl avinas o con la industria que ellos pueden, los sacan
del reino y los pasan a sus tierra s , a pesar de las guardas de los pues-
tos y puertos donde se regi s t ra n ”
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Con la expulsión de los mori s c o s , los últimos cristianos nu evos que
v ivían en España como resultado de esa voluntad política y popular de
u n i ficación re l i giosa de la sociedad española bajo el credo cri s t i a n o , o bl i-
gó a abandonar el país a un grupo importante de súbditos españoles, e s p e-
cialmente de las huertas de Va l e n c i a , M u rc i a , A ragón y A n d a l u c í a , a d e-
más de los campos castellanos, dejando sat i s fe chos a unos y descontentos
a otro s , como se re flejó en la literat u ra española difundida al mismo tiem-
po que lo hacía la genial obra cerva n t i n a , y todavía hoy es objeto de deb a-
te científi c o .
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